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pacífico sabio, y se acata 
imbécil 
cinto. Afir- * 


la orden de un 
con sable al 
“memos valie: temente nues- 


tía convicción, y no nos 
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dejemos amordazar. 
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La demora de la libertad de Kerbis, 


- Cisneros y Oyhenart es una infamia 





Los caminos 


de la libertad 


Los caminos de la liber- 
tad, no son justamente los 
trazados por las escuelas 
democráticas, de gobierno 
y orden, fundadas en un 
principio de soberanía y 
de independencia nacional, 
por más que haya sido 
necesaria la acción violen- 
ta de tantas revoluciones 
para su consagración ac- 
tual. 

La significación exacta 
de la palabra libertad ha 
sido desfigurada confusa- 
mente a través de tantas 
interpretacionesantojadizas 
de las diversas tendencias 


" políticas de todo color y 


partido; los hombres y los 
pueblos, en el confuso labe- 
tinto de caminos aconsejado 
por animadores, caudillos 
y dirigentes, se tornan es- 
cépticos y se hacen terri- 
blemente conservadores de 
las mezquinas y reducidas 
posibilidades de vida pro- 
porcionadas por el régi- 
men presente. 

La libertad sin el orden 
no es posible, claman los 
paniaguados de la política 
parlamentaria, y para que 
este orden responda a los 
fines de libertad a que 
aspiraban los pueblos se 
crea el parlamento donde 
por representaciones indi- 
rectas el pueblo ejerce su 
propio gobierno. 

El sofisma es evidente. 
En realidad los que ejer- 
cen el gobierno es un pe- 
queño grupo de elegidos, 
que sacrifican siempre esa 
supuesta soberanía del pue- 
blo a la seguridad del Es- 
tado y al mantenimiento 
del orden fundado en el 
principio de gobierno; de 
sometimiento a las normas 
que con tal fin se esta- 
blecen, inspiradas siempre 
en el interés de acrecen- 


_ tax el poderío de una cas- 


ta privilegiada de gober- 
nantes, que las democra- 
cias llaman representantes 
del pueblo. 

Creer lo contrario sería 
pecar de ingénuos, ya que 
las alagieñas tentaciones 
de la fortuna es el más 
funesto estimulante del 
egoísmo y la ambición, a 
que están mayormente ex- 
puestos esa clase de gen- 
tes por las posiciones que 
ocupan y las prerrogativas 
que les : ofrece la propia 
condición de gobernantes. 
Y la libertad resulta en :el 
mejor de los casos, un mo- 
tivo de la más baja polí- 
tica. 

Los caminos de la liber- 


_ tad están en nosotros mis- 


mos. Parten de nuestra con- 


ciencia de acción, de tra- 
bajo; de la utilidad social 
que ello reporte a la vida, 
no desde el punto de vista 
del provecho personal que 
resúlta siempre - del prin- 
cipio de gobierno, sino 
teniendo en cuenta siem- 
pre, que ello ha de bene- 
ficiar a todos por igual, a 
fin de no dar lugar a la 
explotación, el comercio y 
el engaño, con sus natura- 
les consecuencias, miserias 
y crímenes. 


El fracaso del gobierno 
parlamentario para asegu- 
rar la libertad anhelada 
por los pueblos, lleva a 
otras tendencias políticas 
a retrotraer sus inspiracio- 
nes al viejo concepto fuer- 
temente autoritario del im- 
perialismo de épocas pasa- 
das, de negra y funesta 
historia. 


Y con la revolución ru- 
sa surgen los bolcheviques 
quienes enfáticamente de- 
claran que “la libertad es 
un prejuicio burgués”, para 
establecer el principio de 
sometimiento del individuo 
o la comunidad, al Estado, 
como único regulador y 
monopolizador de todas las 
actividades sociales, y para 
llevar al espíritu de las 
masas populares, decepcio- 
nadas por el fracaso de las 
democracias burguesas, la 


creencia de la imposibili- 
dad de toda vida libre. 
Aparece entonces como 
única salvación la idea del 
gobierno fuerte, que cierra 
todos los caminos a la li- 
bertad. Los pueblos se re- 
signan a una tal situación, 
como una fatalidad que 
pesara siempre sobre los 
destinos de los hombres. 
Esto es lo que contribuye 
a hacerlos ferozmente con- 
servadores de las misera- 
bles posibilidades de bien- 
estar disputadas encarniza- 
damente a costa del ham- 
bre, la desesperación y el 
suicidio de los más débi- 
les o desgraciados. Es la 
realidad triste y desoladora 
de una sociedad de lobos 
continuamente predispues- 
tos a devorarse unos a los 
otros, cercados por el cír- 
culo de hierro de 
devorarse o perecer, que 
han creado hasta el pre- 
sente todos los regímenes. 


Una solución queda, y 
es la que aconseja la mis- 
ma lógica de las cosas: 
para abrir caminos a la li- 
bertad hay que romper el 
círculo. Si para ello es 
preciso la violencia des- 
tructora, apresurémosla, 
que libre ya de todas ca- 


En este asunto judicial motivado por el conflicto 
al ómnibus “El Deseado”, se ha llegado a una situación 
que debiera ser considerada enérgicamente por los tra- 
bajadores organizados y particularmente por los obreros 
del Sindicato Unico del Automóvil. 

No es posible seguir esperando impasible el fallo 


de la justicia que de hecho ha condenado a 


los tres 


compañeros, reteniéndolos en prisión en contra de toda 
la evidencia demostrativa de su inculpabilidad. 
A las criminales torturas de la policía, se agrega 


ahora la burla infame de los jueces, porque no signifi- 


tres inocentes. 


“ca otra cosa la demora en d.cretar la libertad de los 


Nosotros, que aun cuando se les considerara cul- 
pables los defenderíamos, hubiéramos descontado en 
ese caso la infamia judicial, pero sabiéndolos absoluta- 
mente inocentes del delito que se les imputa y, sabien- 
do que los jueces tienen la plena convicción íntima de 
esa inocencia, sacamos en conclusión de que esa de- 
mora en decretar la libertad, ya no solamente obedece 
al propósito de salvar la situación de los verdugos de 
la policía de investigaciones, sino que también va en 
ello la burla más descarada a la propia dignidad obre- 
ra, a los sentimientos del proletariado como clase ex- 
plotada, despojada de todos sus derechos, apesar de 
ser ella la productora esforzada de las riquezas sociales. 


> — ¿Qué-espera-el pra stariado ¿organizado de. Monte- . 


video para exigir la inmediata libertad de Kerbis, Cis- 


neros y Oyhenart? 


Hemos llegado a una situación tal 


que se hace 


urgente una decisión en tal sentido. Nos mortifica el 
pensamiento de creer en la ausencia de un sentimiento 
de dignidad que haga sul»levar la conciencia obrera an- 
te la burla descarada e infame de la justicia. 

La ofensa es para todos y todos debemos consi- 


derarnos obligados a la reivindicación 


inmediata de 


nuestros compañeros, amenazados de continuar largo 
tiempo en prisión sino se interpone la acción solidaria 


de los trabajadores. 


A o 


denas, fácilmente hallare- 
mos los medios indispen- 
sables para asegurar una 
vida hermosamente huma- 
na y fecunda. 

Rotas las ligaduras que 
aprisionan nuestra existen- 
cia reduciéndola a la im- 
potencia vegetativa del pre- 
senté, la impresión inme- 
diata, será fuertemente con- 
movedora, : de desorienta- 


ción y estupor quizás, 
ante los horizontes inmen- 
sos de la nueva vida, pero 
pronto eso mismo provo- 
cará en nosotros la nece- 
sidad de hacer, de vivir 
intensamente, de buscar 
en el acuerdo de todos, el 
ordenamiento natural de 
las cosas. 

' Tengaraos confianza en 
nosotros ' mismos. 


Velada y conferencia organizada por el Cen- 
tro “Sembrando Ideas” a total beneficio de 
LA REBELION, en el Teatro Edén de Vi- 
lla del Cerro. Se llevará a escena el drama 
del poeta español, Vicente Medina, titulado: 


Lorena zo 


El profesor H. DIAZ CASANUEVA hablará 


sobre el tema: 


EL ARTE Y EL PUEBLO 


Se pondrá en escena la comedia dramática 
de ambiente campero en tres cuadros, úl- 
tima producción de R. González Pacheco: 


El Grillo 


PLATEAS $ 0.25 — PALCOS $ 1.50 





- está * dispuesta 





La jubilación y 
el paro patronal 


Mientras que los comu- 
nistas se desgañitan abo- 
gando por la legislación 
de la ley de jubilaciones 
para obreros y empleados, 
que si llegara a establecer- 
se castraría en los trabaja- 
dores las pocas energías 
de que dan muestra, y los 
esperanzaría en una jubi- 
lación extraída de su cuo- 
tidiano pan y que llegaría 
cuando los dientes no le 
sirvieran para roer, los bur- 
gueses se declaran en 
huelga cerrando las puer- 
tas de sus negocios como 
señal de protesta por esa 
lay en la que ellos no es- 
tán comprendidos más que 
en el sentido de la inte- 
gración de aportes a la 
caja nacional de jubilacio- 
nes. 


Los pobrecitos burgue- 
ses quieren tener los mis- 
mos privilegios que los 
obreros!... Y protestan con- 
tra el Estado que aparen- 
temente parece perjudicar 
a la burguesía. 


En realidad, si la bur- 
guesía se alza contra esa 
ley lo hace porque el be- 
neficio que ella ha de re- 
portarle no es inmediato. 
Tendrá que ir integrando 
con su aporte, un capital 
que tardará en producirle 
a un plazo largo y a ella le 
conviene más el comercio 
a la vista, al contado, que 
el de a plazos. En efecto, 
para que esa plata que el 
burgués sustrae a la pro- 
ducción se acumule y a su 
tiempo sea pensión de ju- 
bilados, — que ingresará 
a sus arcas de nuevo a 
cambio de los productos 
que acapara, — ha de pa- 
sar un tiempo al que no 
a esperar; 
la burguesía quiere nego- 
ciar al contado; ella no 
tiene pasado ni futuro; vi- 
ve en un eterno presente 
judío, y al preser.te quiere 
circunscribir su explotación 
y su comercio. 


Es por eso que no está 
conforme con la jubilación 
en la forma que está le- 
gislada. Acreedora eterna 
del salario del obrero, lo 
quiere hoy — lo tiene — y 
no. mañana. 

Lo lamentable, lo triste 
y lo rídiculo es que los 
obreros se crean favoreci- 
dos por esa ley que no se 
ha sabido combatir a tiern- 
po, y que hoy es una car- 
ga y una sustración de 
nuestros exiguos sueldos, 
de la que en el cincuenta 
por ciento de los casos no 
habremos de ver los be- 
neficios. Esa ley es un ro- 


bo y no para la burguesía 
que en el presente es la 
dueña de todo lo que pro- 
duce el trabajo que ella 
explota, sino para el obrero. 

Es evidente, las estadis- 
ticas mismas lo atestiguan, 
de otra manera no se ex- 
plicaría ese desprendimien- 
to en favor del obrero, que 
el número de éstos que 
puedan trabajar 25 años, 
que son los necesarios 
para estar en edad jubila- 
ble, los cumplen solo una 
cantidad cada día más res- 
tringida de obreros, debi- 
do a las antihigiénicas con- 
diciones de trabajo. 

Los obreros emigrantes 
que vienen al país después 
de haber sido explotados 
en sus pueblos de origen 
y en edad que es imposi- 
ble puedan aguantar 25 
años más de explotación 
capitalista, son las vícti- 
más sangrientas de esa ley. 

En la Argentina, hace 
años, el gobierno intentó 
imponer una ley con las 
mismas características que 
la que por desgracia sufren 
ya los gráficos del Uru- 
guay. Pero la visión de ese 
robo cotidiano hizo salir 
al proletariado a la calle y 
en ella se batió en huel- 
gas generales que abarca- 
ron todo el país durante 
semanas enteras, hasta obli- 
gar al gobierno argentino a 
derrocar aquella ley, que 

oy a nosotros se nos im- 
pone auspiciada por el par- 
tido comunista, que tendrá 
la virtud de esperanzar a 
los trabajadores en la ju- 
bilación burguesa y no en 
la revolución proletaria. 





El aniversario 
italiano 


El 20 de setiembre se ha 
cumplido un nuevo aniver- 
sario de aquella heroica 
gesta garibaldina de 1870 
que despojó al papa de au 
poder temporal. Ello tiene 
actualmente una importan- 
cia mayor, por la circuns- 
tancia de haber el fascis- 
mo anulado esa conquista 
histórica, devolviendo a la 
iglesia el poder que había 
perdido con la entrada en 
Porta Pía de las fuerzas 
garibaldinas. 

Mussolini, después de en- 
tregar al proletariado a las 
hordas fascistas, completa 
su labor entregando Italia 
al imperio de la iglesia. 

Hace falta una nueva y 
más grande “Breccta di 
Porta Pía. 
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Salario 


mínimo 


e ilusiones 


Estos días en la prensa y en 
la Cámara se habla mucho del 
proyecto de ley sobre salario 
mínimo presentado por el par- 
tido batllista. Es justa y huma- 
na la preocupación de garanti- 
zar a todos los trabajadores un 
minimo, de sueldos que le per- 
mita vivir y no vogetar. 

Más la experiencia nos de- 
muestra, que cua:udo un pro- 
greso social empieza a legali- 
zarse, tiene un valor relativo, 
en cuanto desde va estaba en 
la conciencia popular y en las 
costumbres de la vida diaria, 
esto es, cuando ya se hubiera 
podido pasarse sin él. Es por 
esto que nosotros somos anar- 
quistas y no nos entusiasma- 
mos por la legislación social. 
Legalizado o no, cl salario ml- 
nimo será una realidad solo 
cuando los asalariados lo exijan, 
pues de otra manera, la ley será 
letra muerta, o bien una ilusión, 


como en el caso del proyecto , 


batllista. E l 
Mientras los batllistas por 
una parte afirman el sagrado 
derecho del salario mínimo pa- 
ra el trabajador, por otra parte 


“se esfuerzan en persuadir a los 


patrones de que el advenimien- 
to del salario mínimo beneficia. 
rá también a la burguesía. 

“Nosotros — dice «El Día» — 
deseamos que todas las perso- 
nas que actúan en la produc- 
ción — ya se muevan como em- 
presas, o como obreros — ganen 
mucho. Queremos que el indus- 
trial obtenga altos rendimientos 
en el ejercicio de su actividad 
y que destine una parte de esos 
abultados beneficios a:iremune- 
rar en forma equitativa a su 
personal. He ahí nuestro desi- 
deratum. * 

Esta es en substancia, la po- 
lítica de los salarios altos que 
los batllistas quisieran introdu- 
cir, al fijar el salario mínimo. 

Pero la política de los sala- 
rios altos, para que sea real- 
mente tal, exije que, frente al 
aumento del salario no corres- 
ponda el encarecimiento de la 
vida, permitiendo a los traba- 
jadores—o sea a la inmensa 
mayoría de los consumidores— 
un consumo mayor mejorando 
su manera de vivir, y dar de 
esta manera nuevo impulso a la 
producción, Efectivamente, en 
Norteamérica, que es donde fué 
inaugurada esta política — aun- 
que en mucho menor escala de 
lo que se vocifera— solo fué 
posible porque al mismo tiem- 
po que se aumentaban los sa- 
larios, se introducía la raciona- 
lización de la produción, evi- 
tando así, que el aumento de 
los salarios gravara el costo de 
la producción, 

De los burgueses innovado- 
res, audaces e inteligentes, co- 
mo pretenden ser los batllistas, 
en el propio interés de la clase 
burguesa, esperábamos proposi- 
ciones concretas, capaces de 
acrecentar la producción y aba- 
ratar el costo de la vida, mejo- 
rando por ejemplo, la cría de 
ganados, explotando de una ma- 
nera más racional sus produc- 
tos; intensificando y extendien- 
do el cultivo de la tierra; ayu- 
dando el desenvolvimiento de 
la industria explotando conve- 
nientemente las fuerzas hidráu- 
licas; disminuyendo los impues- 
tos fiscales y aduaneros al co- 
mercio para hacerlo más agil; 
creando instituciones que de- 
tengan la especulación, etc., etc, 
Pero nada de todo esto. Los 
batilistas resuelven el problema 
que plantea la política de los 
salarios altos, aumentando..... 
¡las tarifas aduaneras! 

Escuchad, como sigue hablan- 


* do «El Dia»: 


- “Nuestro proyecto de salario 
mínimo—que estudia el Parla- 
meto —consagra en favor de 
los industriales del país, las más 


amplias: defensas. Dispone en 
efecto nuestra iniciativa, que to- 
dos los artículos que vienen del 
exterior sufrirán un recargo del 
50 o/o en los derechos de adua- 
na con excepción de aquellos 
que el país no produce. 

Pero no es sólo eso. Como 
dicho aumento de 50 o/o puede 
todavía resultar insuficiente — 
en algunos casos — establece el 
proyecto de nuestro partido que 
en tal situación el industrial 
podrá dirigirse a una comisión 
oficial formada por el Director 
de Minas e Industrias, el Di- 
rector de la Oficina Nacional 
del trabajo y el presidente de 
la Cámara de Industrias, la que 
proyectará ante los poderes pú- 
blicos la protección que debe 
acordarse al interesado. 

Pueden estar tranquilos de 
tal modo, los industriales del 
país. No han de sufrir, en nin- 
gún caso, por la aplicación del 
salario mínimo.“ 

Los escritores de «El Día» 
tienen razón de insistir para 
convencer a la burguesía de 
que no se asuste, pues el pro- 
yecto batilista le permite a ésta 
engrandecer sus ganancias a 
costa del pobre consumidor. 

La introducción del salario 
mínimo y el aumento de las ta- 
rifas aduaneras (1) servirán co- 
mo buenos argumentos para la 
burguesía a fin de justificar el 
encarecimiento general de la 
vida. Dentro de poco, los 70 
pesos mensuales que ahora pue- 
den proporcionar al obrero una 
modestísima existencia, habrán 
reducido su valor adquisitivo a 
los 40,6 50 pesos actuales. La 
proposición batllista demuestra 
una. vez más la incapacidad y 
la avaricia de la burguesía uru- 
guaya, que siendo poseedora 
de un territorio cuya riqugza 
podría mantener desahogada- 
mente una población de 20 mi- 
llones de habitantes, no llega 
a cubrir las necesidades de 2 
millones escasos. 

Los trabajadores, empero, no 
deben hacerse ilusiones y cuan- 
do lo crean oportuno deberán 
exigir por su propia cuenta un 
salario mínimo, que esté en 
constante relación con el costo 
de la vida y el adelanto de la 
sociedad. 

La impotencia de la burgue- 
sía para realizar nuevos progre- 
sos sociales, pone al proletaria- 
do en condición de tener que 
asumir él mismo la misión de 
organizar una sociedad que ase- 
gure la libertad y el bienestar 
para todos. 

El Observador, 

(1) Nuestras tarifas aduane- 
ras son altísimas desde ya e 
influyen enormemente en los 
precios de la plaza. Un par de 
tiradores por ejemplo, llega del 
exterior costando 14 centésimos 
y aquí se le recargan 30 centé- 
simos de tarifa aduanera, es 
decir, dos veces más el precio 
del objeto. Para el lino, le ro- 
pas, etc., más o menos es la 
misma cosa. Imagínese las des- 
astrosas consscuencias que ten- 
drá sobre el costo de la vida, 
el aumento de las tarifas adua- 


neras propuesto por los bat- 
listas. 








El deber hacia 
la cultura 


Si es verdad que una 
gran idea nos enciende el 
espíritu en una inquietud 
que nos hace dadivosos de 
nuestra vida misma, debe- 
mos cimentar esa idea en 
nuestra conciencia con la 
mayor cantidad posjble de 
elementos culturales. 

Nuestra época se carac- 
teriza por cierto anti-ro- 
mánticismo que abomina 
de la alharaca sensiblera 
con que todavía algunos gru- 


pos de lucha social pre- 
tenden reducir sus aspira- 
ciones. La actividad de 
barricada es valiosa para 
ciertas circunstancias de 
la lucha en que es preciso 
apelar a lo primario y afec- 
tivo de nuestra personali- 
dad, pero si pretendemos 
limitar a ese ejercicio nues- 
tro apostolado corremos el 
riesgo de fracasar por es- 
tériles o incompletos. De 
otro modo se ejercitaría el 
mismo procedimiento que 
los políticos del régimen 
prodigan para la conquista 
de sus carneros. No es po- 
sible que las grandes ideas 


que tienen poderosas ba- , 


ses biológicas y sociales 
se apoderen de las muche- 
dumbres por las únicas 
vías de la sugestión. Es 
verdad que un individuo 
puede sentir abrasado su 
corazón por una gran sed 
de justicia social y pode- 
rosos anhelos de libertad 
que brotan confusamente, 
pero esto debe constituir 
una etapa en la vida doc- 
trinaria del individuo. Más 
tarde ese mismo individuo 
debe comenzar el descu- 
brimiento y la conquista 
de su personalidad. Perso- 
nalidades! Eso es lo que 
necesitamos en las filas 
proletarias. Hombres antes 
que números. 


Debemos comenzar por 
libertarnos nosotros mis- 
mos, Libertarnos de qué? 
De las tinieblas de la ig- 
norancia que nuestros ojos 
vírgenes no alcanzan a 
atravesar. Hombre educa- 
do a medias es hombre 
libertado a medias. Esto 


quiere decir que el compa-. 





ñero consciente de su res- 
ponsabilidad social y que 
forma filas posee un deber 
enorme. Este deber radica 
en el esfuerzo diario has- 
ta el sacrificio que debe 
cumplir por llenar los gran- 
des vacios que puedan exis- 
tir en su espíritu. No es 
posible que se continue 
alardeando doctrinas con 
lujosas y fuertes palabras 
si acaso no se posee un 
criterio científico y filosófi- 
co que permita adquirir un 
convencimiento por las vías 
de la razón de aquellas mis- 
mas doctrinas que se con- 
sideran consagradas. Estas 
ideas han poseido sus gran- 
des hombres. Ellos son Re- 
clús, Bakunin, Kropotkine, 
y poseen un Netlau, un 
Malatesta. Muchos de ellos 
han sido sabios o filósofos. 
¿Se conocen profundamen- 
te sus principios, el porqué 
de sus aspiraciones, el va- 
lor de sus prédicas?> Es 
por esto que los centros 
sociales y sus bibliotecas, 
las veladas de divulgación 
y los periódicos son las 
más estimables armas que 
se poseen para remontarse 
al porvenir que es la me- 
ta de tantos sueños. Que 
cada compañero sea el pro- 
pio artífice de su cultura. 

Es claro que para esto 
es menester hacer muchos 
sacrificios, ejercitar dema- 
siado la voluntad, pero es 
preciso llegar a ello porque 
así se cumple una de las 
condiciones fundamentales 
que se requieren para el 
despliegue fecundo de las 
fuerzas proletarias. 


Juan CRISTOBAL 
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VALOBiES 


Se incurre en un grave 
error al querer valorizar 
una personalidad libre por 
el grado de «cultura que 
posea. Es admitir, que so- 
lamente una pepueña élite 
de privilegiados intelectual- 
mente, serían los únicos 
capacitados para gozar de 
una vida libre. 

La cuestion finca más 
que nada en los sentimien- 
tos humanos. Sabios de re- 
conocida capacidad cientí- 
fica han puesto su pensa- 
miento y su ingenio al 
servicio de las peores cau- 
sas; y otros hay, que con 
conocimientos profundos 
de las ideas sociales más 
avanzadas de la época, 
permanecen impasibles 
frente a la evidente injus- 
ticia de un régimen ali- 
mentado con la sangre de 
millones de seres humanos 
sacrificados al moloch san- 
guinario de la explotación 
capitalista. 


¿Qué valor positivo re- 
presenta aquél hombre re- 
vestido de una brillante 
cultura, incapaz de elevar 
una voz de protesta por 
temor a la desconsidera- 
ción de los que han depo- 
sitado en él una autoridad 
intelectual públicamente 
consagrada? ¿Dónde reside 
la personalidad libre de un 
hombre culto que se redu- 
ce a sacar conclusiones 
sociológicas del hambre que 
diezma a una población? 

La responsabilidad se 
demuestra precisamente en 
la lucha, en la manifesta- 
ción franca de las ideas, 
en eso que muchos llaman 
bullanguería sensiblera ba- 
jo el pretexto de una falsa 
superioridad, cuando no 
para justificar actitudes con- 
temporizadoras. Ejemplos 
de responsabilidad hay que 
tomarlos de Vanzet'i, de 
Sacco, que mueren afir- 
mando sus ideas ante sus 


propios verdugos; en Lu- 
cetti, que recibe el fallo 
del tribunal fascista que 
lo condena a treinta años 
de cárcel, con un grito de 
¡Viva la Libertad!; en aquel 
humilde obrero que sacri- 
fica su pan cuotidiano en 
una huelga o en una protes- 
ta, o en aquel otro que 
salva el hambre de sus 
pequeñuelos exponiendo su 
vida al plomo homicida del 
celoso guardián de la pro- 
piedad. 

No somos enemigos de 
la cultura que abre brecha 
al pensamiento investiga- 
dor de la vida, de la cien- 
cia, de la filosofía; que 
arranca de los misterios 
profundos de la naturaleza 
para ofrecer a la mente 
ávida de inteligencia, el 
origen y la verdad de las 
cosas y de los seres; que 
establece una doctrina cien- 
tifica acerca de determina- 
da ideología; que cultiva 
nuestro espiritu y embelle- 
ce nuestra personalidad 
moral; pero aún eso mismo, 
de por sí solamente, no 
funda ningún valor social 
realmente efectivo cuando 
carece del sentido solida- 
rio que anima las grandes 
ideas de justicia. 
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Velada cinematográfi- 
ca en el “Stela de lta- 
lia” a total beneficio 
de este Consejo el día 
jueves 26, a las 21 h. 
Se pasará la inmortal 
obra de Máximo Gorki: 


“LA MADRE” 








Montevideo, setiembre 23 de 1929 





Porlaorientación 
anarquista 


Si nosotros nos encon- 
tramos frente a un hecho 
social cualquiera entre diez, 
entre cincuenta, entre cen- 
tenares, nuestra opinión se 
destacará concreta y certe- 
ra; tanto que provocará de 
inmediato la sorpresa, el 
desconcierto, cuando no el 
espanto. Pero, con la se- 
guridad propia del que es- 
tá seguro de la verdad 
que defiende, pronto disi- 
paremos esa espontánea 
hostilidad, con nuestra cla" 
ridad de conceptos,  ex- 
puestos, en estos casos, 
sin que influyan circuns- 
tancias preconcebidas y 
sin que intervenga otro in- 
terés que no sea el de ha- 
cerse entender lo más 
claramente posible y po- 
der de esta manera, hacer 
reflexionar acerca de un 
hecho casual, pero con 
vistas siempre a predispo- 
ner el ánimo de todos, en 
favor de las ideas que sus- 
tentamos. z 

Y si, frente a un hecho 
social cualquiera, nuestra 








La reacción 


La reacción, ya no es 

la represión circunstancial 
y violenta de determinado 
gobierno. Constituye hoy 
una sistematización de la 
represión en forma per- 
manente_desarrollada sobre 
la base de una alianza in- 
ternacional de todos los 
gobiernos. Esto por una 
parte, y por otra, la falta 
de una activa resistencia 
en los medios revoluciona- 
rios, hacen cada día más 
cruenta, más dura la lucha 
de esas pequeñas minorías 
diseminadas y perseguidas 
a través del mundo. 
Es una cuestión ésta que 
debiera predisponernos a 
una acción de conjunto 
bien organizada, pero so- 
bre una base de trabajo, 
de compromiso tácitamente 
establecido sobre el cum- 
plimiento del deber ad- 
quirido desde el mismo 
instante que en nuestra 
conciencia empezaron a 
germinar en confusa y ma- 
ravillosa floración nuestras 
ideas. 


La reacción se enseñorea 
arrogante y bestial, y la 
impotencia de nuestros pe- 
queños esfuerzos por sal- 
var atantos hermanos nues- 
tros, en la cárcel o en el 
exilo, despierta en nuestro 
ánimo atribulado la deses- 
peración y el grito de an- 
gustia que algunos encuen- 
tran ridículo porque no 
logra conmover la fría in- 
diferencia de la multitud 
que escucha y pasa. 


Y todos los días, a cada 
instante, en todos los paí- 
ses la reacción se mani- 
fiesta implacable. La dicta- 
dura arroja fuera del país 
a los revolucionarios y las 
democracias liberales no 
los rechazan pero lesimpo- 
nen mordaza bajo'pena de 
hambre, gometiendolosa una 
solapada censura, a un con- 
trol infamante de todas las 
actividades. 

Es frente a esta alianza 
de la reacción, que noso- 
tros conyocamos a todos 
los rebeldes a fundar la 
fraternal alianza de la re- 
volución. 

Lograremos así resistir el 
avance de la reacción, 
ofrendando a la vez nuestro 
calor solidario. a las víc- 
timas. 


opinión marca una orienta- 
ción perfectamente defini- 
da, por qué no hemos de 
hacer lo mismo frente a 
un hecho social también, 
como lo es, -el gran des- 
contento que provoca la 
explotación capitalista, con 
todas sus consecuencias de 
pequeñas y grandes luchas. 
Acaso porque éste adquiera 
las características de un 
movimiento organizado y 
permanente, cambian los 
hechos fundamentales que 
lo originan para determi- 
nar a su vez una posición 
distinta para los anarquis- 
tas dentro de ese movien- 
to? Es una dualidad ab- 
surda y sin resultado nin- 
guno a la postre. 


Y no es que se quiera 
imponer ideas y principios 
con la estreches de los 
dogmáticos que no pueden 
jamás ser comprendidos 
entre los hombres de es- 
piritu libertario. Precisa- 
mente, si hablamos de una 
orientación perfectamente 
definida en el sentido de 
las ideas anarquistas que 
sustentamos y sustentan, 
según propias declaracie- 
nes, la mayoría de los mi- 
licos del movimiento obre- 
ro libertario, es porque 
estamos contra todo prin- 
cipio de imposición, de 
autoridad, en fin. 

Así como no pretende- 
mos imponer nuestras ideas 
en los demás medios so- 
ciales, tampoco las preten- 
demos imponer en los 
medios obreros. Pero esto 
no quiere decir que ten- 
gamos que relegarlas a las 
conveniencias casi siempre 
tortuosas de cierto sindi- 
calismo, infecundo por su 
falta de valores propios, 
algunas veces, y generador 
de un bajo espíritu auto- 
ritario, otras. 


Las ideas anarquistas, 
son ideas de libertad e 
imponerlas, sería contra- 
dictorio; hace falta expo- 


- nerlas sin reticencias de 


ningún género, difundir su 
espíritu y su acción para 
crear una conciencia re- 
volucionaria que sea capaz 
de rechazar toda sugestión 
política y autoritaria. 

De ahí debe partir la 
orientación perfectamente 
definida, hacia soluciones 
de libertad para todos los 
problemas y las cuestiones 
que plantea el movimiento 
obrero. 


Es' una orientación fran- 
camente anarquista, lo que 
hace falta. Y si ello es 
bueno, necesario y útil 
para valorizar un movimien 
to, por qué no ha de decla- 
rarse.No solamente declarar 
lo, sino mantener incluso, la 
linea moral que lleva im- 
plícita esa declaración. 

Nosotros consideramos 
el movimiento obrero como 
la más legítima manifesta- 
ción de las inquietudes 
producidas por un estado 
de cosas que subsistirá 
hasta tanto .esas manifes- 
taciones de descontento 
encausadas en un sentido 
revolucionario lleguen a 
romper definitivamente con 
las múltiples ligaduras del 
sistema económico presen- 
te, y si queremos que tal 
fin se cumpla con seguras 
proyecciones hacia la cons- 
trucción de un régimen 
igualitario, debemos esta- 
blecer una orientación anar- 
quista que haga realmente 
efectivo su espíritu lilWerta- 
rio en todas las cuestiónes, 
las prácticas y los metios 
de lucha. 
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He conocido a Ghezzi 
en Moscú en 1921; era la 
época del tercer congreso 
de la Internacional comu- 
nista y del primer congre- 
so de la Internacional 'sin- 
dical roja, al comienzo de 
la “nueva política econó- 
mica'* (NEP), al día siguien- 
te de la masacre de Crons- 
tadt, en vispera del ham- 
bre que debía diezmar te- 
rriblemente a Rusia al 
invierno siguiente. 

Numerosas delegaciones 
de todos los países habian 
sido llamadas a participar 
en esas sesiones. Había 
una fuente de fuerza y 
energía en el concurso de 
esos revolucionarios llenos 
de ardor y de esperanza, 
hacia el centro de la pri- 
mera revolución socialista. 
Aspiraban a vivir alli en 
una atmósfera de camara- 
dería, y verdaderamente 
vivieron en los primeros 
momentos, antes que las 
discusiones políticas y la 
lucha de las fracciones y 
de las tendencias no hu- 
biesen abierto abismos y 
.puesto distancia entre los 
hombres. Sobre esa base 
de aspiraciones comunes, 
se entendia uno fácilmente 
y las amistades se anuda- 
ban pronto: se anudaban, 
sobre tedo, sinceras y fran- 
cas, entre los hombres de 
filas, entre los simples mi- 
litantes, sin nombre y sin 
títulos, que no tenían nada 
para recomendarse unos a 
otros más que sus ojos, su 
expresión, su apretón de 
_ manos, todo lo que ema- 
“naba espontánea, directa- 
mente de su personalidad. 


Es así como se hicieron : 


-los:mejores “descubrimien- 
tos”, no entre los jefes o 
los portavoces reputados, 
sino entre los simples sol- 
dados de la revolución, en- 
tre los obreros que habían 
quedado en contacto con 
el ' pueblo. 

Entre los “descubrimien- 
tos” que yo hice de ese 
modo, no hay ninguno más 
feliz que el de Ghezzi. 
Descubrimiento fácil, es 
verdad: su figura tan fran- 
ca, tan abierta, y al mismo 
tiempo tan encantadora ¿no 
atraía de inmediato las mi- 
radas y no hablaba por él; 
antes de que hubiese abierto 
la boca? Un comunista ita- 
liano ha escrito de él que 
era “joven, valeroso y tan 
bello de franqueza, de in- 
teligencia despierta y viva, 
de luz interior que todos 
los que lo han encontrado 
no olvidarán jamás a ese 
proletario de veinte años”. 

La apariencia no enga- 
ñaba: raramente he cono- 
cido naturaleza tan recta, 
tan franca. Ese joven (te- 
nía entonces apenas 
años y parecía tener mu- 
chos menos), bien que ma- 
duro por las rudas expe- 
riencias de una vida de 
sufrimiento y de lucha, ha- 

“bía guardado una frescura 
“y una fuerza de sentimien- 
to enteramente juveniles. 
Yo no sospechaba al prin- 
cipio todo lo que había 
vivido y no lo supe sino 

_ más tarde y no por él, por- 

que no es de los que tratan 

de hacerse valer. He aquí 
en pocas palabras lo que 
fué esa vida. 


Francesco Ghezzi nació 
en 1894 en Milán, la gran 
ciudad comercial e indus- 
dustrial de Italia, donde, 
gracias a una numerosa 
población obrera, el socia- 
lismo adquirió un desatro- 
Ho rápido, pero dominado 
bien'pronto por la influencia 
de Turati..y de-los refor- 


La “madre de 


el 
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FRPAMCESCO GmBLzZZa 
Un prisionero de la 6. P. U. 


mistas. Su padre era jardi- 
nero y no ganaba bastante 
para mantener a su familia 
que se volvía cada vez más 
numerosa de año en año. 
Francesco 
murió cuando él era todavía 
un niño; el padre se volvió 
a casar y los retoños con- 
tinuaron pupulando. Era 
preciso vivir; desde la edad 
de 7 años Francesco co- 
mienza a ganar su pan, a 
ayudar a su familia. A los 
doce años trabaja ya en 
una gran fábrica metalúr- 
gica de Milán. 

Puesto precozmente en 
presencia de las realidades 
sociales, se desprende de 
las creencias del ambiente 
de donde ha salido. Su pa- 
dre era católico: trabajó 
algún tiempo en un con- 
vento de monjas; el peque- 
ño Francesco tenía “una 
bella voz, las monjas le 
hicieron cantar en misa: 
muy piadoso y dotado de 
un sentido de la belleza, 
debía ser impresionado por 
las ceremonias religiosas. 

Resistió físicamente al 
duro trabajo de la fábrica 
y la fábrica lo salvó mo- 
ralmente, le arrancó a las 
mentiras que adormecen la 
conciencia, destiladas por 
el catolisismo, le descubrió 
las injusticias sociales fun- 
damentales. 

Era un niño curioso, 
inteligente, que marchaba 
con los ojos grandemente 
abiertos. Á sus interrogan- 
tes, que a menudo no te- 


nían eco en su, familia, le - 


dió la fábrica pronto res- 
puestas: para completar su 
educación, en la discusión 
oral en el taller, en la calle, 
sindicalista, le hizo conocer 
la literatura revolucionaria. 
Pero como todos los mili- 
tantes italianos que he co- 
nocido, es a la vide! misma 
a quien debe su educación: 
a la discusión oral en el 
taller, en la calle, en todas 
partes, a la acción que, en 
ellos acompaña siempre a 
la palabra; a los 14 años 
es encarcelado por prime- 
Ya vez y, como ocurre, la 
primera vez es seguida de 
muchas otras. En Italia los 
jóvenes militantes están 
más a menudo en prisión 
que en libertad: van a la 
cárcel con ardor, guiados 
por su fe revolucionaria. 
Ghezzi cantaba en la pri- 
sión, y allí como en otras 
partes, hacía propaganda: 
¿no se hacía propaganda 
en todo lugar y en todas 
circunstancias en ese país 
de sol? 


Es así como se convirtió 
en un joven y como sus 
ideas se formaron al azar 
de las experiencias de la 
vida y de las discusiones. 
Por reacción contra su am- 
biente pasivo y católico, 
surgió en él un odio al 
cura y sobre todo al poli- 
zonte, instrumento brutal 


de la opresión capitalista. 


Por haber trabajado duran- 
te largo tiempo en una 
imprenta, donde hacía gi- 
rar indefinidamente el vyo- 
lante de las máquinas, ha- 
bía tomado horror salario 
que se le aparecia seme- 
jante a la antigua esclavi- 
tud. Más tarde aprendió el 
oficio de repujador, ligado 
a laorfebrería, y el sentido 
de la belleza, que estaba 
profundamente en él, tuvo 
ocasión de ejercitarse y de 
hacerle ver otro aspecto 
del trabajo. El atractivo de 
la belleza, que podría cons- 
tituir la alegría de todos 


Le y 
en una sbiciedad mejor, la 
piedad y la revuelta frente 
al trabajo-esclavitud del 


taller, un sentimiento inna- 


to de justicia, tales fueron 
los elementos principales 
que contribu- 
yeron al des- 
envolvimi en- 
to de su per- 
sonalidad y 
que le lleva- 
ron a la “Cá- 
mara del 
Lavoro” y 
hacia las mul- 
titudes mila- 
nesas que 
vibraban  to- 
davía de có- 
lera al recuer- 
do de las odio- 
sas masacres 
de 1898, don- 
de el general 
Bava-Becaris había hecho 
disparar cañonazos sobre 
las muchedumbres indelen- 
sas, incluso sobre indigen- 
tes que esperaban la sopa 
a la puerta de un conven- 
to. 


Francesco se unió a los 
anarquistas, a esos Ífranco- 
tiradores de la revolución, 
que eran de todas las ma- 
nifestaciones obreras, los q' 
resistían, con el revólver 
al puño, las brutalidades 
policiales, que no ahorra- 
ban los “amarillos” y cuya 
pronta reacción a todas las 
iniquidades sociales ingiic- 
taba a los sociademócratas, 
partidarios de una acción 
más moderada y de la con- 
quista electoral del poder. 


Vino la guerra. Entre el 
comienzo del conflicto y 
la entrada de ltalia en la 
contienda, el país conoció 
un periodo de preparación 
de cerca de diez meses, 
donde partidarios y adver- 
sarios de la intervención 
armada no cesaron de en- 
contrarse en todos los te- 
rrenos. El conjunto del mo- 
vimiento socialista se .sos- 
tuvo, pero Ilcuántas defec- 
ciones individuales! Mus- 
solini, Corridoni y muchas 
de las personalidades más 


representativas del sindica- 
lismo revolucionario pasa- 
ron a las filas de los in- 
terventistas e hicieron causa 
con los nacionalismos bur- 
gueses. No sólo Ghezzi no 
vacila un instante sobre el 
camino a seguir, sino que, 
una vez declarada la guerra, 
continúa la lucha: un año 
después, está en la plaza 
del Domo de Milán, con 
las mujeres milanesas que 
fueron a gritar lo que pen- 
saban del rey y del gobier- 
no; detenido, golpeado, no 
piensa más que en los 
compañeros que, encerra- 
dos en las celdas, piden 
en vano un poco de agua 
para lavar sus rostros llenos 
de tumores. 


Nuevamente la prisión 
durante nueve meses, el 
hambre, el frío, pero no 
en su recuerdo, todos los 
sufrimientos desaparecen 
tras la altivez de haber 
luchado contra la guerra. 


Libertedo, pasa los Alpes, 
a pesar de todos los peligros 
de una tal expedición en 
ese momento: no quiere a 
ningún precio participar en 
esa guerra. En la Suiza 
pequeño-burguesa, él yotros 
jóvenes indomables escan- 
dalizan incluso a los hues- 
pedes habituales de la metó- 





dica Casa dsl Pueblo de 
Zurich. Conspiraban, habla-* 
ban, obraban y se vé que 
no sólo es al gobierno ita- 


_liano a quien mo quieren, 


sino a todos los gobiernos 
capitalistas. 
Nuevoarresto, 
nuevoproceso 
donde, por un 
truco ya clá- 
sico, la justi- 
cia burguesa 
mezcla a los 
puros revolu- 
cionarios, pa- 
ra tratar de 
considerarlos, 
con aventure- 
ros, espías, 
confidentes. 
Pero esa es 
sin embargo 
una ocasión 
para clamar 
su [e anarquista. La acu- 
sación se deshincha y 
Ghezzi puede reiniciar su 
vida errante de proscrito. 
Acabada la guerra, el 
ministro Nitti es forzado a 
conceder una amnistía ge- 
neral (de lo contrario no 
hubiera habido bastantes 
prisiones en ltalia para en- 
cerrar a todos los que se 
han rebelado contra la 
guerra impopular). Frances- 
co. Ghezzi vuelve de in- 
mediato. Es el gran periodo 
de fermentación social que 
sigue a la guerra y que va 
a poner a ltalia a dos pul- 
gadas de la revolución. 


El momento culminante 
es el de la ocupación de 
las fábricas, en setiembre 
de 1920. Ghezzi está en su 
puesto con todos los bue- 
nos militantes, quedará allí 
hasta el último momento. 
Como Malatesta, exhorta a 
no dejar las fábricas ocu- 
padas, que las corporacio- 
nes obreras guardan y de- 
fienden. Es preciso exten- 
der el movimiento, atacar 
los rodajes del Estado. Pero 
los jefes reformistas de la 
Confederazione del-Lavoro, 
salen de las filas, pasan la 
mano a la dirección del 
partido socialista el que, 


aunque compuesto en ma- 
yoría de miembros del fu- 
turo partido comunista, se 
rfecusa a su vez y no se 
atreve a ponerse al frente 
del movimiento. Pasado el 
momento decisivo, los obre- 
ros son obligados a salir 
de las fábricas, con la ca- 
beza baja. La rueda de la 


fortuna ha girado; la bur- 
guesía capitalista, que ha- 
bía sufrido los aconteci- 
mientos, vuelve a tener 
valor; con su ayuda el fas- 
cismo se desarrolla, instru- 
mento de la reacción. 


No se tarda en detener 
a Malatesta, el hombre más 
popular entre las masas 
obreras, gracias a su largo 
pasado de militante irre- 
prochable, a su sinceridad, 
a su eterna intrepidez. Las 
masas tienen veleidades de 
reaccionar, pero los jefes 
socialistas, que se creen 
todavía al abrigo, las re- 


tienen: Serrati, que es en 
ese momento el jefe más 
influyente en el partido so- 
cialista, pone a las muche- 
dumbres en guardia contra 
las manifestaciones en fa- 
vor de un hombre, por 
simpático que fuese. Los 
anarquistas serán los únicos 
en reaccionar; lo harán 
impulsivamente, individual- 


mente, sin coordinación en 
la acción y de un modo 
que será explotado para 
sus fines por la burguesía 
que se inclina cada vez 
más hacia el fascismo. Una 
bomba lanzada en el tea- 
tro Diana, lugar frecuenta- 
do por los amigos de la 
diversión y por los deso- 
cupados permanentes, causa 
un gran número de vyícti- 
más. Ghezzi no tiene na- 
da que ver en ese atentado, 
pero como es conocido 
entre los anarquistas mila- 
neses, se le persigue. Per- 
seguido, pasa de nuevo la 
frontera. En 1921 está en 
Rusia, con dos de sus ca- 
maradas como delegado de 
la Unión Sindical ltaliana, 
al primer congreso de la 
Internacional Sindical Roja. 


Tales eran las experien- 
cias acumuladas por Ghezzi 
en su vida, relativamente 
larga ya, de militante cuan- 
do nuestro encuentro en 
Moscú. 

Llegó con todo el entu- 
siasmo que tenía por la 
revolución rusa en su con- 
junto, cuyo desarrollo había 
seguido con pasión, prime- 
ro desde Suiza, luego des- 
de Italia; pero llegaba con 
los ojos abiertos, con la 
voluntad de conocer, de 
comprender, de ver las 
sombras y las luces; no se 
había formado de antema- 
no un alma de cortesano 
del nuevo régimen; no es- 
taba dispuesto a atribuir 
una importancia histórica 
al hecho que él, proletario, 
pisaba las escaleras donde 
no pasaban, hacía algunos 
años, más que el zar y su 
corte (así como lo he vis- 
to hacer por un ingenuo 
en un periódico obrero de 
París); no era tampoco de 
esos delegados que se con- 
tentan con ir del hotel 
Lux al Kremlin y que es- 
peran los automóviles del 
Estado hasta para hacer 
ese pequeño trayecto (he 
conocido muchos de esta 
especie). El iba a pie por 
las calles de Moscú, trata- 
ba de entrar en contacto 
con la población, y su fa- 
cilidad para aprender las 
lenguas le servía; tomaba 
parte en los “sábados co- 
munistas”, por la tarde, 
donde los militantes daban 
voluntariamente y gratuita- 
mente su trabajo a la co- 
munidad. El, verdadero re- 
volucionario y que tenía 
tantas luchas en su activo, 
sentía el deber de estudiar 
la revolución a fondo, de 
reconocer las faltas tanto 
como los éxitos, de no 
aceptarla en bloc y con 
los ojos cerrados, siguien- 
do una fórmula que ha 
estado largo tiempo de mo- 


de. 


Después de lo que he 
dicho sobre la carrera de 
Ghezzi y de sus tendencias 
todos los que conocen bien 
la historia de la revolución 
rusa adivinarán sin esfuer- 
zo cuales fueron sus impre- 
siones. En.el terreno sin- 
dical defendió la autono- 
mía de las asociaciones 
obreras contra la domina- 
ción del partido comunista, 
del cual era, desde enton- 
ces, fácil adivinar los fines 
ulteriores. Era partidario 
de la colaboración en li- 
mites precisos, no de la 
sumisión. 

Entre las diversas ten- 
dencias que se dibujaban 
ya en el partido comunista, 


error de la “Checka”? 


sus simpatías iban natural- 
me: te a la oposición obrera 
de Kollantay, Chiapnikof, 
etc. Había sido aplastada 
en el décimo congreso del 
partido comunista ruso y 
la difusión del notable fo- 
lleto de Kollantay titulado 
“La oposición obrera" ha- 
bía sido detenida; pero 
Ghezzi había podido tener 
conocimiento de ese folleto, 
gracias a la tradución ma- 
nuscrita hecha por un co- 
munista francés (ese im- 
portante documento, que 
quedó casi desconocido, ha 
sido publicado mucho más 


tarde por la “Revue anar- 
chiste”). 


Lo que criticaba en la 
táctica de los jefes holche- 
vistas no lo impedía, por 
lo d:más, reconocer su 
valo: la primera vez que 
oyó hablar a Lenin quedó 
entusiasmado por lo que 
había de simple, de direc - 
to, en la manera, despro- 
vista de todo ornamento, 
de todo efecto oratorio, 
con que Lenín exponía las 
cuestiones. “¡He aquí lo 
que hay que decir! ¡He 
ahí cómo es preciso ha- 
blarl — gritaba, sintiendo 
toda la potencia humana 
de esa gran experiencia, 
de esa gran fuerza '“des- 
interesada”. 


En 1922 Ghezzi está en 
Alemania. El gobierno ita- 
liano, ya completamente 
dominado por el fascismo, 
reclama su extradición. El 
ministro social-demócrata 
Severing le aprisiona -en 
espera de entregarlo. Pasan 
siete meses en la prisión 
de Moabit, en Berlin: pero 
la opinión obrera se ha 
conmovido, los comunistas 
mismos se agitan, la “Ro 
te Fahne” organiza una ac- 
tiva campaña que tiene re- 
percusión en el extranjero, 
la Rusia de los soviete re- 
clama a Ghezzi como a 
uno de sus propios ciudada- 
nos. El Estado alemán se 
decide a soltarlo a condi- 
ción de que salga de in- 
mediato de su territorio. 

Vuelve a Rusia de buena 
gana, porque habiendo te- 
nido contacto con ese pue- 
blo maravilloso, tan origi- 
nal, tan rico en posibilida- 
des de porvenir, desea co- 
nocerlo más profundamen- 
te, mezclarse más íntima- 
mente a él. Va a aprender 
a fondo su lengua, a vivir 
con él su vida. Habria po- 
dido, como tantos refugia- 
dos políticos, tener una 
existencia fácil, un buen 
alojamiento, un trabajo no 
duro aceptando los antici- 
pos del gobierno. Pero 
quiere continuar su vida 
de proletario, en contacto 
con los trabajadores de la 
tierra y de la fábrica. Para 
restablecer su salud gra- 
vemente comprometida por 
su prisión en Alemania y 
combatir la tuberculosis 
que le mina va al medio- 
día de Rusiá, a Crimea. 
Un camarada ruso que ha 
vivido cerca de él en esos 
años, me describe asi su 
vida: 


“He ahí cultivando, -ale- 
gre, un pedacito de tierra, 
con un equipo de franco- 
tiradores como él, arran- 
cando a los impuestos del 
Estado y a la presión de 
los "“nepmans” algunas le- 
gumbres y algunos frutos 
para alimentarse y para 
dar de comer a los que, 
de la Moscú del norte, 
vienen a reparar un goco 
sus pulmones maltratados 
por las fábricas del Estado- 
patrón. Y la Yalta de la 
“NEP”, la Yalta de los 
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Estado de sitio 
en el Paraguay 


No sabemos exactamente 
lo que pasa en el Paraguay. 
Pero presentimos algo gra- 
ve. Días atrás lós diarios 
daban la noticia de que 
- el gobierno de aquel país 
declaraba el estado de si- 
tio para repre:iider enérgi- 
camente la csfervesencia 
popular provocada por cier- 
tas proclamas revoluciona- 
rias. 

Mencionaremos aquí el 
conflicto exi:tente entre 
los gobiernos del Para- 
guay y Bolivia y las gran- 
des manifestaciones anti- 


guerreras de estudiantes y 
obreros disueltas violenta- 
mente por el gobierno pa- 
raguayo. 


Es evidente entonces 


que el estado de sitio ac- : 


tual es una medida de 
fuerza contra el general 
descontento del pueblo pa- 
raguayo que no quiere la 
guerra ni la dictadura. 


Sin duda a estas horas. 


muchos compañeros nues- 


tros estarán camino al des- - 


tierro, los que no se en- 
cuentran en prisión. 

La situación de los re- 
volucionarios del Paraguay, 
grave bajo la normalidad 
democrática, se torna su- 
mamente difícil en el es- 
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altos funcionarios revolca- 
dos en los sanatorios, la 
Yalta de los siervos del 
partido que sec aprovecha 
de las curas, vé pasar por 
sus muelles y sus paseos, 
el equipo de Ghezzi, dis- 
cutiendo, disputando: hay 
allí comunistas, que creen 
a su modo en una socie- 
dad nueva, pero que no 
son parásitos; lay hombres 
que aman la revolución 
rusa, pero que están des- 
orientados viéndola decli- 
nar; hay quienes han fija- 
do su ruta y para quienes 
el jardín de Ghezzi no es 
más que un trozo de ver- 
dura bien soleada donde 
se pasarán algunos días, 
pero desde donde se irá a 
córrer por las fábricas y 
las minas y las carreteras 
de Rusia a sudar para el 
Estado-patrón. . 


*“Ghezzi vuelve a Moscú, 
ávido de una vida activa; 
la autoridad no se atreve 
todavía a decirle claramén- 
te lo que piensa de él, péro 
le priva de trabajo; en ya- 
no durante semanas y me- 
ses, él, regularmente sindi- 
cado, acude a las oficinas 
de colocación. Encuentra 
el: “Cree o revienta”. Pero 
además del odio, se des- 
pierta la astucia! Se acaba 
por tener ese pan. y ese 
"trabajo que os son rehusa- 
dos, Ghezzi en la Metal- 
lalamp tornea, repuja sin 
descanso. 
- “A los enemigos” del 
obrero que manchan el 
nombre de comunistas, 
Ghezzi les. dice con des- 
"precio, claramente, abier- 
tamente, lo .que piensa: 
la G. P. U., vacila largo 
tiempo ante aquél que no 
tiene nada que ocultar de 
sus opiniones, después, 
creyendo llegado el momen- 
to, le echan mano... 
-_ “Ghezzi, se dice, está 
encerrado en Suzdal, pero 
.desde su arresto nadie le 
ha visto: el secreto más 
absoluto se ha hecho a su 
alrededor; un negro desig- 
.nio se trama: es a Verkne- 
Uralsk a donde se le quie- 
re enviar, prisión aislada 
por centenares de kilóme- 
Aros de todo ferrocarril; y 
.allí en el alejamiento,. sé 
"tendrá el fin: los pulmones 
debilitados por el régimen 
de las prisiones italianas, 
suizas, alemanas, van a ce- 

er y, sin que nadie sepa 
nada, se le liquidará. En 
el fondo, para él, qué im- 
porta! sabía bien que aca- 
baría así un día, pero para 
“nosotros que estamos libres, 
que podemos gritar, grite- 
'mos camaradas, gritemos 
socorro, en todas partes! 
¿No es eso la mejor de las 
"cosas que podemos hacer? 

““¿€Qué puedo agregar a 
este llamado conmovedor, 


de un revolucionario puro 
como Ghezzi y que él tam- 
bién ha conocido la pri- 
sión en Rusia por haber 
defendido los derechos de 
los obreros contra la bu- 
rocracia invasora, contra 


los comunistas de la déci- * 


matercera hora, contra los 


aprovechadores de la revo- 


lución? 
La causa de Ghezzi es 


la causa del proletariado 


entero por quien y para 
quien ha sido hecha la re- 
volución rusa y quien debe 
defenderla, no sólo contra 
sus enemigos de fuera, sino 
también en el interior con- 
tra sus éxplotadores y sus 
usurpadores. Defender a 
Ghezzi no es defender al 
hombre de tal o cual par- 
tido, de tal o cual fracción: 
es dofender la causa del 
proletariado en su esfuerzo 
de emancipación, de auto- 
educación, de realización 
de una sociedad nueva, de 
afirmación de sus conquis- 
tas. Toda la vida de Ghez- 
zi ha sido la manifestación 
de un esfuerzo semejante: 
a través de mil dificulta- 
des materiale, no ha deja- 
do de instruirse, de des- 
arrollarse moralmente e in- 
telectualmente, no por su 
propio placer, eino por el 


bien de toda su clase y el 


triunfo de una sociedad 
mejor. Habiendo compren- 
dido en estos últimos tiem- 
pos que su vida nómada, 
al impedirle hacer estudios 
coordinados, había dejado 
vacios en su educación so- 
cial, había desidido apro- 
vecharse de las posibilida- 
des que sólo la república 
de los soviets ofrece a los 
obreros para hacer estu- 
dios superiores (una de 
las verdaderas conquistas 


.de la revolución) y prepa- 


raba su entrada en la Uni- 
versidad estudiando activa- 
mente después de su rudo 
trabajo de la jornada en la 
fábrica cuando la G.P. U. 


lo detuvo. 


Nada simboliza mejor la 


oposición de la nueva cla- . 


se de opresores que se 
formado en los cuadros del 
partido comunista, a la 
emancipación completa del 
proletariado. Del fascismo 
a la burocracia soviética 
pasando por el social-pa- 
triotismo, Ghezzi había su- 
frido el asalto de todas las 
fuerzas de reacción que se 
oponen a la ascención de 
los proletarios: si sus her- 
manos de todos los países 
no consiguieran arrancarle 
a la muerte que le amena- 
za, tendrán que resgistrar 
una grave derrota. 


: Jaques MESNIL 


(De “La Révolution 
Proletarienne” París, 
15 de julio. 
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tado de sitio; nuestra soli- 
daridad a las víctimas de- 


be manifestarse expontánea 
“en esta hora en que e 


militarismo está autorizado 
a los mayores desmanes, 


'Giovinezza” y 
“La internacional' 


_ Hace poco llegó a Ode- 
sa una misión de aviado- 
res italianos capitaneados 
por Italo Balbo. Las auto- 
ridades bolcheviques pre- 
pararon una brillante cere- 
monia de agasajos con tal 


motivo. La banda, que sin 


duda vestiría camisa roja, 


ejecutó en el recibimiento, 
primero el himno fascista 
*'Giovinezza' y después “ 


* Internacional”, el conocido 


himno obrero que han ofi- 
cializado los bolcheviques. 

El hecho no deja de ser 
sugestivo, particularmente 
para todos aquellos que 
aún no han llegado a dis- 


tinguir la identidad espi- 


ritual del bolchevismo y 


el fascismo. Para: nosotros - 


son una misma cosa y no 
nos sorprende, pero no 
deja de indignarnos el 
pensar que tantos revolu- 
cionarios italianos, inclusi- 
ve comunistas, han caido 
víctima de la ferocidad 
fascista. 

Lo valiente no quita lo 
cortés, se habrán dicho los 
representantes soviéticos, 
y. doblando el espinazo 
hasta los pies, respondieron 
al saludo de “alá lá” de 
los verdugos de Italia. 





Jueces, policias 
y comunistas 


Venciendo nuestros na- 
turales escrúpulos de deli- 
cadeza, debemos ocuparnos 
nuevamente de las inclina- 
ciones policiales de nues- 
tros comunistas uruguayos. 

Protestando contra la 
larga detención de nuestros 
compañeros Kerbis, Cisne- 
ros y Oyhenard, el Comité 
Pro Presos de la F.O.R.U., 
fijó profusamente por toda 
la ciudad de Montevideo 
un cartel titulado en gran- 
des letras: Jueces y Poli- 


cía, y los comunistas, agra- 


viados si duda porque en 
esta ocasión mo se les 
mencionara su destacada 
participación en el infame 
complot de jueces y poli- 
cías, sobre esos 
carteles e invocando la li- 
bertad de Radowitzky, in- 
jurian a nuestros compañe- 
ros y siguen señalándolos 
como autores del asalto al 
omnibus “El Deseado”. 


¡Canallas! Han desendi- 


do a un nivel más bajo 
que el de policias! 
eoncoso 





“Hacia la Dicha” 


por Sebastian Faure 


Este excelente folleto, senci- 
llo y de fácil comprensión de 


nuestras ideas, ha sido editado. 


por el Comité de Propaganda 
Anarquista. Es el quinto volú- 
men de sus ediciones gratuitas 
y anuncia para el sexto, el va- 
lioso trabajo de Johann Most, 
titulado «La Peste Religiosa». 

De todos los medios de pro- 
paganda doctrinaria, el folleto 


es el que mejor satisface nues- 


tro afán proselitista. Es una se- 
milla de incalculable valor que 
cualquier compañero puede de- 
positar entre sus amistades, sus 
relaciones familiares, en el ta- 
ler, en el café, en el Sindica- 
to, etc, Es el pequeño vehicu- 
lo de las ideas, razonador y 
convincente que recorre todos 
los rincones del mundo desde 
los albores de nuestro movi- 


La vida en prisión, ya 
de por sí, es suficiente- 
mente angustiosa, paraagre- 
gar la tortura del hambre. 
Sin embargo no le queda 
otro recurso al preso cuan- 
do se ve obligado a protes- 
tar contra los carceleros, 
sus verdugos y guardianes. 

Y este extremo recurso 
de un hombre indefenso, 
encadenado y despojado 
de todo derecho y consi- 
deración social, debiera 
merecer el respeto de to- 
dos los hombres, hasta de 
aquellos que llevan su 
inconciencia hasta los pro- 
pios límites del espíritu 


vengativo de la sociedad 


que mantiene las cárceles 
para pena y castigo de los 
que de una manera u otra 
no se sujetan a las leyes 
y normas establecidas a 
capricho y beneficio de 


-quienes ordenan y mandan. 


No lo entienden así, los 
representantes de la polí- 
tica y del periodismo; unos 
en favor y Otros en con- 
tra, han pretendido deri- 
var a una simple cuestión 
política, un conflicto cuyo 
móvil tiene. su origen en 
las arbitrariedades, en los 
robos descarados en per- 
juicio de la alimentación 
de los presos y en el ré- 
gimen severísimo, cruel e 
inhumano, establecido por 
un director que sumariado 
por estas causas fué repues- 
to en sus funciones por el 
apoyo incondicional de sus 
parciales. 


Montevideo, setiembre 23 de 1929 


Del Infierno Carcelario 


La huelga de 
hambre 


A eso se debió la huel- 

ga de hambre de los 400 
presos de la cárcel correc- 
cional. 
: Si antes el director Flan- 
gini y el Superintendente 
Mantero. consumaron he- 
chos tan graves como los 
que motivaron su suspen- 
sión, qué no harán ahora, 
repuesto el director en sus 
sitiales con un fallo que 
aprueba toda su conducta 
anterior? 

Es uma perspectiva bas- 
tante dolorosa para toda 
una población que circun- 
dada de rejas y ballonetas, 
está a merced de los de- 
signios malvados de esas 
personas que ejerciendo 
las funciones de carceleros, 
se sienten elevados a una 
suprema autoridad, brutal 
e inexorable. 


LA DIGNIDAD 
DEL PUEBLO 


La dignidad de un pue- 
blo debiera medirse por 
la extensión del espíritu 


de repulsión que provocan: 


las profesiones como la de 
carcelero. 


A través del temor que 
infunde la. cárcel, puede 
verse ese sentimiento de 
ira que en todas :las- reyo- 
luciones fué la primera ex- 
teriorización violenta de 
los pueblos. La primera 
acción revolucionaria de 
un pueblo en armas, siem- 
pre. fué dirigida contra las 
históricas bastillas. Es. la 
acción popular que señala 
en la cárcel la más grande 
injusticia de todos los tiem- 
pos. 

Inútil es que ebcióleliod 
y criminalistas pretendan 
justificar la necesidad de 
las cárceles estableciendo 
principios de regeneración 
y de humanidad imposi- 
bles. Serán siempre la ma- 
yor ignominia, producto de 
un régimen social cuya 
principal base moral parte 
de la prostitución y. el en- 
gaño, vil comercio de to- 
das las cosas. 

Lo ménos qúe puede 
demostrar un pueblo frente 
a una huelga de hambre 
de los presos, es demostrar 
hacia ellos su simpatía, su 
apoyo y solidaridad. Lo 
que debiera hacerse es 
mucho pedir por 'ahora, ya 
que ni lo primero, lo me- 
nos, ha sido manifestado 
en esta emergencia. 

Esto va en menoscabo 
de la dignidad del pueblo, 
para desgracia de los pre- 
sos, para mal de todos, y 
para suerte de los pillos, 
periodistas, políticos y car- 
celeros. 
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Como trata el gobierno de Mé- 
jico a los revolucionarios 


miento con tan buenos resulta- 
dos, y es lástima que los com- 
pañeros del Comité de Propa- 
ganda se vean reducidos a ha- 
cer ediciones pequeñas, de po- 
cos ejemplares, por falta de 
mayores recursos. 

Los bolsillos de los compa- 
fieros debieran estar siempre 
llenos de folletos, porque nun- 
ca falta una ocasión para dis- 
tribuirlos. 

Los que se interesen, pueden 
dirigirse a: Humberto Bardallo, 
Rivadavia 1861 - Montevideo. 








CONFERENCIAS 


El miércoles 25 a las 17 
h. en Curv 
mingo 29 a las 
Av. Italia y Comercio, or- 
ganizadas por el Comité 
Pro Radowitzky. El viernes 
27 a las 17, en el Cerrito 
de la Victoria, organizada 
por los panaderos de la 
Unión. 





Comité de Propaganda 
Anarquista 


Camaradas que han contri- 
buído para la edición del folle- 
to «Hacia la Dicha», del cual 
hemos impreso .,6.000 ejempla- 
res y se distribuirán gratis: 

Bardallo, $ 1.00; Hnortfa, 0,15; 
E. Zuanell, 0.50; Anto tonio, 0.20; 
H. Vidal, 40.20; Porteño, 0.20; 
Camerlo, 0. 36; Jue ¿$ Sslduna, 
1.0u; Legna Orreif 

hores 0 


0. 30; Alejandro 0.30; 
oe 0.50; Bosch, 1.00; 
ulio Rey, 0,50; García, + ,50; 


etiprilli, 0,20; Agr. “Sembran- 
dol eas*, 2.00; D. Aquino, 0,45; 
Salaverry 1.00; dy robin —4 
ón U ón, 1 1.00; Sico, 0.50; 
Centro Cultural Femenino, 2.00; 
. Progreso”, 2.00; Antonio 
órdoba, R. A. 290 
do $ 2.12. Total recaudado 


Gastos efectuados: 


Papel 3 res olmo 
presión cosido yehlado, 9 $7.00. 
otal gastos, 14.05, 


Superávit anterior, $ e 
el de este balance $ 4.37. 
suman $ 6. Se para la impres ón 
de « Peste Religiosa» de 
Johann Most, que preparamos. 


El «gobierno de Méjico 
se há visto obligado por 


«la acción subversiva del 


clero mejicano y la solida- 
ridad internacional de los 
curas a permitir a la Igle- 
sia la libertad de culto que 
estuvo durante tres años 
suprimida. 

El boycot de la Iglesia 
en el exterior y la cons- 
tante subversión interna, 
han producido su efecto. 

El gobierno del socialis- 
ta Portes Gil ha compren- 
dido el inconveniente de 
un enemigo de tal natura- 
leza y los obstáculos que 
éste podría imponerle, y 
hs resuelto ceder a la Igle- 
sia los uténsilios de emba- 
ucamiento que ésta esca- 
moteó a la ignorancia y 
al fanatismo religioso. 


No semos nosotros, liber- 
tarios, los llamados a cri- 
ticar esta medida que pone 
a los católicos en situación 
normal de tragarse a su 
dios en forma de hostia. 
No somos partidarios de 
la imposición. Sabemos que 
las creencias, por más es- 
túpidas que sean, no pue- 
den ser arrancadas de otra 
manera que por la razón, 
y no por la razón de la 
fuerza de un Estado, aun- 
que este se llame socialis- 
ta, sino por la persuación 
y el convencimiento. 

Otro es el motivo de 
este comentario. Mientras 
q a los católicos: se les de- 


vuelve algo que nosotros 


no le vamos a discutir, se 
ha desencadenado una bru- 
tal reacción sobre el mo- 
vimiento anarquista, y han 
sido detenidos numerosos 
compañeros, a los que se 
apaleó brutalmente. 


El general Eulogio. Or- 
tiz, cumpliendo órdenes 
expresas de su compinche 
Portes Gil, allanó la 'im- 
prenta de los compañeros 
que editaban el periódico 
“Avante”, maltratando co- 
barde e impugnemente al 
camarada Librado Rivera, 
contra el que se cometió 
la «infamia de dispararle 
tiros de pistola cerca de 
los' oídos al extremo de 
dejarlo sordo. A 'otro 'tom- 
pañero, Esteban Menéndez, 
se le golpeó de tal forma 
que quedará marcado para 
toda la vida y para termi- 
nar la obra socialista, por 
orden gubernativa, fué se- 
cuestrada la imprenta y es- 
ta es la hora en que el 
Estado-ladrón-socialista . no 
la ha devuelto. 

La divulgación interna- 
cional de este atropello del 
socialismo Estatal contra 
los obreros revolucionarios 
de méjico y “la protesta 
nuestra obligarán .al “so- 
cialismo" mejicano a de: 
volver esa imprenta obrera 
y anarquista. ' 

El obrerismo socialista, 
en Méjico como en Ale- 
mania, queda reducido a 
una. función policial, una 
vez conseguida su aspira- 
ción suprema: el poder, 


MUEVA DIEGO 


Rogamos alas publica: 
ciones de canje y. 
compañeros que O 


nen correspondencia < con 
LA REBELION tomen 
nota del nuevo domicilio: 


ELBIO: FERNANDEZ, 38 








